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Caríag'ena.-Uii mes, 2i)esetas: tros meses, 6 Ui.-ÍWTincias, tres meses, ''50 id^-
jeio, tres meses, ir25 id.—La suscrición empeziiri ;i contarse «lesdü I. y ib ue caaa i.ies. 

Números sueltos 15 céntimos 

•ExtraU' 
Kl |>at;o,ssi:;is«eiii|)i.e a.iclauta.io y en met;ilico Ó letras dpfiicil cobi-o.--C!orre8|)on8a!e9 en PfcHí 

1 E. A.- Loreite, rué Caumaitiii, 6. Mr. J. Jones FaubourgMftnüaartre, 3I,y eii Londres, FleetSti«t, 
I Mr. c. 166.—A.lmini8tr'd.»r 1> Eanillo Garrido López-

LAS SUSeiUCJÓNMS Y AmirCWS SE RECIBElf EXÚLUSIYAUENTE BN LA mPACCIO» Y ADMimSTaACIOlf. HBDIMRASit. 

t 
EL SEÑOR 

&(»NlüáMGLESIÁS THÓMAS. 
HA FALLECIDO. 

Sus lierKiuii.is políticas, sol)iitios y doinás p:u ienlñü, íiipliraii á SUR airiigos !•! 
encoiiiienile'n á Dios, y a.-i-;|-iii á la cmnJiicción bel cadáver que saldiá ily la i',asa 
tnot,'1(MíFÍiit callejón de Brelau, núin. 2, á las nuevo y media de la uiaíiana dtl día 
29 de.Mary.o de 1889. 

Por disposi(;ióii lestammilaria no se reparten escpielas. 
El duelo se despide en las puertas de S. Jo.=é. 

'- K i é r d o l e s 2 7 d e M a r z o d e 1889 

f. 

LA ÜSMN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 
.. e i D A l k DE SEGUBOS REUNIDOS 

• '^'Establecida ffi Madrid. 
mlle de Olóinga 1 {Paseo Recoletos.) 

G a r a n t í a s 
Opltólí^ial 12.0(10.000 de pías efectivas. 
Primas y reseiyas 41.075.898 pesetas. 

; 55 A^OS OEraiSTENOIA 

Bst%||fiy|'C(W[)p«&ÍH Nación»!, cuyo capital 
, d^ [lv^^;4^,ijii|jlones,qo qonriinales sinoefec-
t iyoi^ süj»ei¡or á todas las demás compañías 
î úfc'o^ei'añ en España. 

Asegura contra el incendio y sobre la vida. 
"El gritM áesarrolio de ¿u»d})«rá)iíoir]feÍ!'á(!<e-

dilar. la confRiiza que hn snbido inspirar al 
público.M )op ^5 últimos años, durante los 
ensiles ha satisfecho por siniestros la impor­
tante suma de 

- v | > é s e t a s 3 4 . 7 7 1 . 4 1 1 
\'\\ ^u'fedifeóéiófl eii Ckftkéeqk 

• b t r G E S T I Ó N 
Ai -leer de esios versos el primero, 

Ton/guave pj.ic r̂ le dormirás 
T<^n jie'-der la vista, <'n el tercero, 
1 L'BÁRCü DE VALENCIA encontrarás. 

Probarás su-café, «u chocolate. 
Su té, sus dulces, to<lo en conclusión, 
f sá'ríi* como no es un dispárale 
El premio que ganó en la Exposición. 

Y al despertar, gozoso y sosegado. 
Jurarás por tu honor liasta morir, 

' Que no probarás nunca de otra marca 
! .i (We ta, que probasles al dormir. 

LííS JMíisltlIas dé estos ricos chocolates des­
de «I pret?io de 4 reales en adelante contie­
nen tlha tarjeta con el retrato del insigne 
írtonno D. ísáac Perai, exíjase pues al com­
prar dicb^ marcu. 

Repi^3«ril?tnte Celieral en la provincia de 
.Manein fiarla las ventas al por mayor, Benig-
n o . ^ c h W Bisuetlo. CarididSQirtagena. 
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f |y[^|)ELTIflMPO. 
•.•í i í i í • 

VéJfdyiÜé^áel¿otqkiiákAte de ki'tUle-

•ífo ^ " C ^ ^ Cki^o, pfeiíedido^ isva\^ 

' ¿tuk¿¿i¿W)ÍiÁin9l del fMkéio. 

Dejjfai-qos Z«pi^»,#.ifl0^jr,ael Castillo de 
],$ünanc<Ui, «JjfP^í^iiWW^íílufr.^se «Jistjngac 
.̂ ,jK>r.ftjLgi»Uardía:«n 'eL.p«mai;,y>|)9ir¡lo roluo(}o 
I J I ^ ' Í ^ W » . «le ŵ» versps, «^^ m ^ p»^t.^n 
'll^lpfflos QO» 9|,ciiM;et,99,e,ti-|izados ,con Ja 

pIt|iii|l,^Dp conqzpo.liJB 0U»mn5 obras dratná-
Uq^,^al»o,*o»;traduccÍ9A recieoie 4e ,que 

'Ííj^i||otrOj(}fa)i,pe4i).^e,rae£gttra,5gu^ 
• pues de El aniU^Je^hierro, a alguna pro­

ducción original ha dado al teatro, ha sido 

del mismo género, muy apartado de mi con 
cepto del arle. 

¡ün talento lan grande puesto al servicio 
de la zarzuela! 

Es tristísima la cosa; pero no liayen mi la­
mentación cargo ninguno contra mi excelente 
amigo Zapata, el cual no liene la culpa de que 
vivan en la patria de fray Tomás Torquema-
da y de fray Froilán Diaz, doce millones de 
cristianos sin saber la cartilla, ni deque, de 
los cinco millones restantes, acaso no lleguen 
á cinco mil los que conozcan el arte de vista, 
ni de que la primera obligación de todo vi­
viente sea llevar pan á su casa, ni de que, 
por fin, el público qne paga ese pan, á quie­
nes le dan gusto, prefiera cualquier copla de 
Mn las astas 4dt0ro^ vgr: 

De ios loros 
que he corrió, 
ino han cogió 
luás de cien... 

ii las quintillas más valientes de La Capilla 
de Lanuza. 

Nos quedan en suma, D. Carlos amigo, co­
mo eseiilores de alto vuelo, el Sr. Edicga-
ray, (D. .losé), jefe del clasicismo d<; nucslrus 
días, y D. Le .poldo Cand, al <;iial, por «iposi-
ción, podemos llamar jefe del romanticismo, 
pues tampoco está dentro df, la rcalid.id, den­
tro de la naturaleza, condición que constituía 
por cierto el mérito principal de las obras 
clásicas, con las cuales sucede lo que con to­
das las hermosuras que marcan períodos ex-
plendorosos en la liistotiade la humanidad, 
yes que después, durante siglos, las genera­
ciones copian esas bellezas servilmente y no 
se curan de conservarles su mejor gala, que 
es la verdad, modificándolas según las cos­
tumbres de tos tiempos, hasta que nuevos 
genios sustituyan con otips los viejos mol-
dfcs. 

,|llg¿ne,^o d.el Sr. Echegaray no pertenece 
sin éntHargo, a tiempo ninguno; en él lodo es. 
producto de la rica fantasía del sapientísimo 
ingeniero, ya usen ropilla y chambergo los 
personajes, ora vistan frac y sombrero redon­
do; y asi acontece que sus tragedias, como 
rio son humanas, en vez de conmover, despe­
luznan. 

Los dramas de nuestro compañero D. Leo­
poldo, apesar de su barniz pesimista, tienen 
un honradísimo sabor de caridad, y digo ca­
ndad, por tao emplear la palabra' soñalistti'o, 
pues no^iiiero qiie me cíiliiniñíé ál^iiiía in'á\a' 
leiigoa ĵf-djg^ qu'é yo tfámó aj dístiiiguidó jefe' 
de, KsíaTdo Mayor, Jióciíiíístá, en él SentiiJó per-
véiió (íüétsé:^4tó'dái^lK^ álváijabldi'" •'; ' 

No aconsejo á Vtjt. auejrído Cario» Cano, 

d es-
sólida iiis-

ei Quijote de un 
carta de naturalezíi 

emiéslas y vilorendas'pof'la"fuerza *^potenlf-

simadel genio individual de cada uno de di­
chos dos autores, de quienes Iiablói según 
con diáintas frases dije al comenzar el se­
gundo articulo, con el sombrero en la mano 
y la frente inclinada en homenaje debido á 
sus talentos. 

r.laií) es que I). l.eopoUb) está más cerca 
del mundo en que vive que D. José; y lan 
contrarias son ambas escuelaí, que Cano, en 
los albores de su cai'rera diamáiica, en 1878, 
escribió La opiniún pública; asi lo creí en-
lOiic'.'s y no lie mullido 'le parecer, á lin de 
(¡uri, como el Quijote condumio con los libros 
de cdialleri.i, aiabua ron i;l género creado 
ti'e5 ó cuatro aüos antes por el Si. Ecliegaray 
al dará la escena La esp$sa del vengador y 
En el puño de la cspadn. 

He aquí, en conoboiiicióii de la íiimeza 
de mi criterio, lo que yo escribía el 2i de 
Octnhre de 1878, en El Paeblo lispañoí, 
acerca del dram i La opinión pública. 

«!). Leopoldo Cano, que liene natur; 
pejo, senlimieiilo de la belleza y 
lruc( ion, ha querido escribir 
gcri*eio que nuncí! tomó 
en España, donde se ha conservado siempre 
la afición á lo maravilloso yá lo romántico, 
pero nunca á lo despelnznaiitj, sino es entre 
el vulgo más grosero. Ahora es cu Î KIO el pú­
blico, que sobre la gener.il ignorancia, que 
fomentan los diarios teocráticos, 'iene la ma­
la educación artística que ha recibido en la 
zarzuela y en los bufosí cansado j a '<le esos 
espectáculos, acoge con aplauso á ciertos dra­
maturgos modernos, que, olvidándola altísi­
ma tia08ii del teatro, no se cuidan de otr» 
'osa, en sus argumentos, sino de prt>vbfear el 
asombro de los espectadores con fas más ab­
surdas y más monstruosas creaciones, perte­
necientes á»in mundo imaginario peor siete 
veces que este mundo, que no deja de ser 
tualo.» 

«í*ecadores son de esta decadencia nuestros 
poros maestros de lia(;cr comedias, que ata­
cados de la política, ó de la iii2r<ia, se pasan 
años y años sin dejarnos admirar ninguna 
obra nneva, consintiendo que prevalezcan y 
reciban lauros y prostituyan el gusto délos 
públicos y de la buena escuela de declama­
ción, los que llenan d Arderías el Circo de 
Uivas, los que escriben las comedias Je mia-
licismo pedestre, de que ya hemos tratado en 
otra critica, y los autores de los dramas te­
rroríficos con que quiere acabar, y le alaba­
mos el gusto, el Sr. D. Leopoldo Cano.» 

«¿Qué hacen Ayala, García Gutiérrez, Flo­
rentino Sanz, Nuñcz de Arce, Tamayo y Enri­
que Gaspar, el. distinguido autoidc La levita 
que sin la talla literaria de los antéfibrés, 
Jiene, como pocos, el buen concepto^ del '.irlé 
dramático?» 

«Bien sábemeos que muchas excelentes plu­
mas están bcio'sns pórqu» fa eíévacíáti 'cfet. 
pensamiento, porque el interés dé' la tratria, 
porque hasta el encanto de la forma; no los 
éncuientr'rf^a el escritor sino en las ideas mo 
deínas, teftidns dé la clin ¡dad del pOrVénir'; y 
los atrevimiento^ ai'líáticos sé acoiñeten cód 
liolgüra cuaridii están en sosiego las pasiones; 
pero se necesita un ánimo muy eñleib para 
poner de relieve el mafliina sobre el fondo del 
hoyi eaitos tiemposén'que las. idesis del {riro-
greM loc î-u) 4> la d^setpe<'ada 40Q las p»iiti«« 
tiadiciones, ó con el acomodaticio ¡iteitwqwt 
s«&re todoj'SÍ elaiTanquelibradeí.{;<émd<)»t)e-
de «enlar HIHI 0a IM Alas ú^pitllé»-«a ifih 
el escritor roilite.au.,.. ...y... ¡.i' ' • • 

^}}¡mü ()ĵ <:j[fi,,qĴ a;î j!P̂ s q.ue, ;niinc{i eí.fuego 
dé In ini(jjeisañc),á,̂ ^el fan,aÍisrao. y de la bi-
pocresia,';^ ios irnil donaires de que están lle­
nas las obras de Tirso y de Alarcón, harían 

persignarse en sus plateijs á mucitas hernv>sat 
qiíed¿^¿guro no han de morir de cólicp de 
saiitidad. ¡Quien arrostra, en aras de la r^ 
drnmáticdi'las iras de unos ojos sedu<;tof<!f, . 
ni el desdén de unJi boca de cíélqí» 

«Esío acontece solo cuando la obra que se 
representa tiene imporlanciaj cuando puede 
hacer blanco en la razón, qué se quiere mafl* 
teñera oscuras á todo trance; pero en caínbio 
pasan siti píbtesUi y aun se aplauden y lo* 
gran vida etetnia, los engendros que prostitu­
yen el «entiniienib y énciéiidén la materia j 
en los cuales la literatura no es más qué' la 
churla btirda y descoclidn pi'eclsa parfi llegar 
á un paso de cáttcáH, ó ^ I» exhibici^tí de ias 
panfórrilias de uiia veintena de suripantas.» 

«Es precisó no confuñiKi' ¿1 similor con el 
oro; irnpofta jileen él íéáíi o s»1Íai¡|á éí ¿esfÁ" 
de tan cíarü como ya pbi'fortuna se tía 
en la novfeUi, délii que'hojí HO Se*éoíiÍán eií •! 
mundo literario etno 'nquéllaé'oiiybs'^éutóres 
han presentado como mtiítlras,'JS/|di»t8íT¿l^# ' 
de liet 'pieás/Pepita tUééfík, y ^é\^ ')¡^ 

mucho 4tt<^ '̂̂ iuv>^>< ii« Í<>̂ '<I''̂ « i )ú^Í>^^ ' ' 
Ututos en éf ctitSlii^ó AkUÚ\dáttíáWt^ ^ , 
ó en d catecismo d« Rij^klda, figúriííí'jtiflid i 
los devociobáfids eii f]Hi casai d«'1ilgVfiii< 
beatas y eh olrái ci/llis ̂ dñlde entiitía^'ií^ | 
se imitn e) pasafé en qi^ iH"¿iirpiián écíj^tod, 
puesto de irbdillas délattie de tina pOÍói'Oiii 
tallada «rh Mréde^, cdfl sus stéte cirdíiUok de 

iiéjíi de «la é»*l^pe¿ho y aftimW'iitía'^bi'líV 
veVííS de-bol-díts', leí phle fervorosamente 'w 

-prolección poíti que le permita désbflijaf^ 
riesgo al'l^ii|ei'viajero que crocié él puerto 

~dét'^*íá¿^'»';tjéf bet-ca U ia '0«i-|i die'I>Í<^» 
«Es'Heéesiñ^O qué n^'se cdtiftfnáan tais 

est^iiioi^k dr&mfátíedá que ménéionanids' y 
otiy»fiqüie>MM tlfnfbiétí ( i^ la ftreuir s en^ , 
con los de las éstfoéíns zafMtéléi-a, étffa, Itiíé* 
tica, ped(̂ l̂% y pe|ibu)(it-ia, escuelas que re­
presentan el cojimll'juio de Ja lite^íitura, la 
propaganda del fanatismo y (A géner^por cuj« 
camino se llega solo _(segiltn diceun brigadier 
jerezano amigo nuestro).A la necedad <̂6 ()ue 
baya entre bastidores un juego de mulillas 
pal u arrastrar los muertos al final dé cada 

a c t o . » ' -;,' ^ ^ "•'*.•»" •'•' 

A este último géiilro, al género patibulario, 
que no tiene n»da que vev con la escuela 
realista, perleneée, como e! Quifote á ios li­
bros de cabaiterla, el drama titulado La opi­
nión jnAlieav 

«El Sr. Gano ha proeiir»do euerdamenU, 
para ila'r cim.i i su in-opósito, que no apa-
rezo.v'^)'cúádi-d^lan avieso, un solo tipo 
siinpátic^ei úb l^ ni^o djÉttfz que se proyec­
ta en a q ^ foi¥dóUi%i'd es la Hgürttí de Gloria 
y para eso,-lino estl pervertida .^e alma, 
padece de un aneurfSma en el' oorazén, cuya 
fácil rotlira, én la coñata'nte agitación de su 
espititu, tiene á Tos! espectadores coa el credo 
enJaiboci»'» ., . . . - . ... 
.. . ^ • 4 9 "M . • ' « • . S . - . 

. . . . . . . • • , • « . • . 

t AL concluirse la repreaenlaeite se ^ p e -
piíabu JitgdflleveD ios pa^illo»,'>>^v|tir^¡gutt-
c i ^ de'poc^aé «o thtth «i ̂ omtJfM ofinü¡(n 
públimr:^j*i\ ^MO l̂eraA es de>aotiiciéB fatüf* 
simü después que se adiyiiMt ki qae¿M b» 
propaesip él ^Mt̂ r*^ ,. „«. . v - »tv.f / 

. Koes peM|«^ilitii}<|4 tMti«r*lll|i-da'• 'OP^ 
Áió« p«EdÉÍi^flkt|iiiá»iiir«»)i»üoi iLuis recien 
.«Midj^-lavJkMltfsai^aé «Bii-eiel tf/né dirán «y 
4«i>i|wít|pi<f> '̂ont'<* '̂v «u»ndo |us tieDen,y>lÍt 
^éi¿iei&( no e& úvíd(m para iúiqfui|a'.<H^Jf4 
jIlAtndch^ró movida p<wrelgróspo*e^fateáo^ 
por la berlina y por la platea eq e^a•ill. 
tampoco se lunda el titulo en el core de' 
imponénles que %étide en tropel en busca del 
dinero qae se i''» rfthtfi "^ mucho ro¿;i08, en 
que los personajes esléo hablando sia cesar 


